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ANTECEDENTES

DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL y por las circunstancias de la misma, miles de personas llegaron a España 
para intentar desde aquí poder regresar a sus países de origen. Al ser muchos de ellos militares, estos debían de quedar 
internados hasta que se resolviera su situación personal. La mayoría de ellos pasaron por el Campo de concentración (o 

Depósito) de Miranda de Ebro, pero hubieron unos privilegiados que en vez de esperar la resolución de su situación en Miranda, 
pudieron alojarse en una serie de balnearios donde dispusieron de más comodidades, mejor alimentación y mayor libertad de 
movimientos. En este breve estudio queremos simplemente dar a conocer este aspecto poco conocido desde el punto de vista 
de la historia postal.

Los campos de concentración fueron creados por orden de la Se-
cretaria de Guerra del Gobierno de Burgos el 5 de julio de 1937, 
para la investigación, clasificación, control y distribución de los 
prisioneros de guerra. Uno de estos campos se ubicó en Miranda 
de Ebro, provincia de Burgos, con una población de 13000 habi-
tantes, que constituía un enclave estratégico de comunicaciones 
ferroviarias. Cerca de la estación de ferrocarril se habilitaron unos 
terrenos para la construcción del campo.

La vida en el campo fue durísima con alimentación deficiente, 
escasa higiene,  frio y enfermedades que causaron una gran mor-
talidad entre sus internados.

Por su tamaño fue uno de los más grandes instalados en el país y el más duradero en el tiempo, mucho más allá del fin de la 
guerra civil por el nuevo uso al que se tuvo que destinarse.

La invasión de Polonia por parte de Alemania y la Unión Soviética puso en marcha una serie de alianzas militares que conlle-
varon a Francia y Reino Unido a declarar la guerra a Alemania.  La respuesta de Alemania y su Blitzkrieg supuso la ocupación de 
varios países europeos culminando con la ocupación de Paris el 14 de junio de 1940.

A partir de entonces se extienden varios años de guerra por casi toda Europa, y miles de personas de toda condición tratan 
de huir de las hostilidades  dirigiéndose hacia España. La llegada de políticos, miembros de la realeza, diplomáticos, artistas, 
pilotos derribados en territorio enemigo, etc. constituían un batiburrillo de gentes de toda condición, la mayoría sin documen-
tación, que colapsaron las fronteras españolas. La intención final no era quedarse en España, que al fin y al cabo estaba en lí-

nea con el Eje, sino utilizarla como plataforma para acceder 
a Portugal o Gibraltar y de ahí buscar una ruta segura hacia 
Gran Bretaña o Estados Unidos.

La mayoría optaban por cruzar la frontera pirenaica clan-
destinamente con la ayuda de gentes de la zona (pastores y 
contrabandistas que conocían las mejores zonas de paso), 
si conseguían pasar sin ser capturados podían llegar a las 
embajadas de sus respectivos países en Madrid, si eran cap-
turados, lo más probable es que fueran devueltos al régi-
men de Vichy o encarcelados por cruzar la frontera ilegal-
mente.  Desde el inicio de la guerra se notó un incremento 
de los cruces ilegales de la frontera, si bien con la derrota de 
Francia esto se multiplicó y supuso un gran problema para 
el gobierno español, miles de personas, la mayoría, milita-
res fugados y hombres en edad militar.

Dado el volumen de personas detenidas (unas 15000 en 
este periodo) hubo que buscar una infraestructura suficien-
te para poder alojarlos mientras se decidía su destino.

INTERNADOS EXTRANJEROS 
EN BALNEARIOS DURANTE LA                              
SEGUNDA GUERRA MUNDIAL

Vista del campo de Miranda de Ebro

Entero postal remitido desde La Haya al campo de Miranda de Ebro 
el 31-3-1942. Censura alemana a la salida  y censuras de la dirección 

general de seguridad de Madrid y gubernativa de San Sebastián
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 Como Gobernación no disponía de las instalaciones  ne-
cesarias para hacerse cargo de ellos, se decidió ponerlos 
bajo jurisdicción militar e internarlos en el Depósito de 
Miranda de Ebro, centro que dio cabida al citado número 
aproximado de 15.000, distribuidos en unas 60 nacionali-
dades, cuyo delito había consistido en el paso clandestino 
de la frontera. 

A partir de 1940, una vez finalizada la guerra civil hay un 
período de dos años entre 1940 y 1942 en el que convivie-
ron españoles y extranjeros, y desde 1942 a 1947,  en el que 
el campo fue habitado en exclusiva por extranjeros, distri-
buidos en dos grandes grupos: el Grupo o Campo Alemán y 
el Grupo o Campo Aliado.

Cuando los extranjeros llegaban a Miranda se encontraban con un 
recinto rectangular rodeado por un muro de dos metros de alto y 
con alambradas de espinos y vigilado par centinelas cada cincuen-
ta metros. El interior lo formaban dos hileras de quince barracones. 

Los barracones tenían el suelo de tierra y disponían de un piso en-
tablado con un altillo que permitía doblar su capacidad, estimada 
en unos 100-120 individuos. El máximo previsto de ocupantes se 
situaba entre los 2.000-2.500, número que se superó ampliamente 
por lo que hubo que construir algunos barracones más.

 La organización del campo era de estructura militar para su fun-
cionamiento, si bien, la convivencia de los internados era difícil 
pues estaban presentes nacionales de los países en conflicto en Eu-
ropa, tanto de los aliados como del eje.

En un primer momento se clasificó a los internados en dos grupos, 
de países beligerantes (dependientes del Ministerio del ejército) y de 
neutrales (dependientes del Ministerio de Gobernación).

La llegada de los internados a Miranda está directamente relacio-
nada con los avances y retrocesos de los ejércitos en la Segunda 

Guerra Mundial. Los primeros ingresos tuvieron lugar en el verano de 1940, es decir, en una España no beligerante, después 
de la campaña alemana que produjo la caída de Holanda y Bélgica y la de Francia en el mes de junio. Se trataba por tanto de 
belgas, polacos, franceses y judíos que huían de la violencia nazi o del reclutamiento forzoso para la ejecución de trabajos en 
infraestructuras militares. Durante 1941 y 1942 fueron llegando británicos, norteamericanos, canadienses, franceses y polacos 
que lograban escapar de los campos de concentración de prisioneros de guerra del eje dispersos por Europa.

Loa avances de los aliados, como consecuencia del desembarco en el norte de África en noviembre de 1942, provocó el giro 
del gobierno español hacia la neutralidad, inclinado a partir de entonces a facilitar las salidas de los internados en Miranda para 
evitar tensiones con los gobiernos democráticos.

A partir de 1944 la nacionalidad e ideología de los evadidos cambió el perfil de los internos del campo, pasando ahora a ser 
fundamentalmente de funcionarios alemanes en Francia, desertores del Reich, colaboracionistas franceses y belgas que trata-
ban de escapar de la justicia de sus países.

Con la evolución de la guerra y el paso a la neutralidad se produjo una nueva organización, de un lado,  los internados con ori-
gen en países ocupados por Alemania con representación diplomática en España y por otro lado los países ocupados sin repre-
sentación diplomática, los cuales no tenían diplomáticos que pudieran gestionar su libertad. 

La afluencia de militares  de alta graduación militar, que debían recibir un trato más especial que el resto de prisioneros , obli-
gó a crear una red de centros dependientes  del Campo de Miranda, conformado por residencias y balnearios con funciones de 
acogida temporal. 

Los centros más relevantes fueron los balnearios de Jaraba (Sicilia y Serón)  (Zaragoza) y los de Sobron (Álava), Molinar de Ca-
rranza y Urberuaga de Ubilla (Vizcaya).

Carta de Argelia al campo de Miranda de Ebro, marca de censura
 francesa TB321 de Orán y dos marcas de censura gubernativa 

de San Sebastián

Entero postal certificado (un sello desprendido) desde la 
Polonia ocupada al campo de Miranda de Ebro 11-5-1942.

Censura alemana, tránsitos por Portugal y matasellos 
de llegada del 27-5-1942
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La Residencia de Jaraba (Zaragoza) se estableció en enero 

de 1943 como alojamiento de generales, jefes y oficiales de 
los ejercitos de tierra beligerantes una vez que se verificaba la 
graduación militar. 

Las autoridades se vieron obligadas a tratar con cierta de-
ferencia a estos internados por su especial perfil, de tal ma-
nera que se les destinaba una mayor cuantía económica dia-
ria para su alimentación y alojamiento  y disfrutaban de cierta 
movilidad durante el día, siempre que no se alejaran a más de 
500 metros del balneario.

La condición impuesta para ser trasladados desde Miranda 
a Jaraba era la de dar su palabra de honor de no escaparse, 
aunque muchos se fugaron hacia  Madrid, donde eran recibi-
dos por sus embajadas que tramitaban su salida del país.

La organización en Jaraba era similar a la existente en Mi-
randa. Los juegos de azar y la propaganda no estaban autori-
zados, la correspondencia era revisada por la censura, aunque los permisos para recibir visitas de familiares y de representantes 
diplomáticos se adquirían con relativa facilitad. 

Las primeras expediciones realizadas en enero de 
1943 trasladaron a Jaraba a unos 280 oficiales y je-
fes, cuyos gastos de manutención estaban asignados 
a un presupuesto extraordinario habilitado para el 
Ministerio del Ejército.

La Residencia fue  un fracaso por motivos diversos, 
entre los que se encontraban las continuas fugas, la 
propaganda subversiva que realizaban los oficiales y 
las quejas de los propietarios de los balnearios, quie-
nes se sentían perjudicados porque no podían alqui-
lar las habitaciones a sus clientes habituales a pre-
cios mayores que de los que percibían del estado. El 
cierre se produjo seis meses después de su apertura, 
el 1 de junio de 1943, con la consiguiente vuelta a Mi-
randa de los jefes y oficiales que quedaban en Jara-
ba.

Sin embargo, las reivindicaciones de las embajadas 
exigiendo un mejor trato para los oficiales, y la llega-
da de más internos a Miranda indujeron a la reaper-
tura de la Residencia a fines de 1943, con la misma 
normativa que cuando se abrió, aunque esta vez, los 
traslados fueron pocos porque para gran parte de los 
oficiales estaba próxima su liberación o por su nega-
tiva a hospedarse en Jaraba por considerarlo alejado 
de sus representaciones diplomáticas.

Como consecuencia de la liberación de Francia y la 
caída del régimen de Vichy se produjo una avalancha 
de refugiados que llegaron a Miranda de Ebro. Para 
poder acogerlos, las autoridades españolas decidie-
ron recolocarlos en los Balnearios de Sobrón, Moli-

nar de Carranza y Uberuaga de Ubilla.  Como las instalaciones  no eran propiedad del estado, sino de particulares que las cedían 
más o menos voluntariamente el coste de estos centros fue bastante gravoso para el estado.

Los internados en estos balnearios  generaron incontables problemas diplomáticos y de orden público, puesto que se trataba 
de miembros de las SS, de la Gestapo, aduaneros alemanes militarizados, funcionarios del III Reich, colaboracionistas, deserto-
res buscados por la propia embajada alemana, miembros del contraespionaje alemán, italianos fascistas, croatas-ustachis  etc. 
a quienes el gobierno español  otorgaba cierto trato de favor.

Permanecieron en régimen de libertad  vigilada hasta enero de 1946, siendo trasladados a Miranda de Ebro, para desde allí ser 
repatriados a Alemania, aunque algunos por diversos motivos decidieron quedarse en España.

Carta desde Cestona a un internado en el Balneario de Serón en 
Jaraba 7-5-1943. Cierres de censura gubernativa de Madrid

Carta aérea desde Middleboro, Estados Unidos a un militar internado en el 
balneario de Sicilia en Jaraba 11-3-1943.  Con censura militar de 

Estados Unidos, del Reino Unido y gubernativa de Barcelona
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El final de la guerra, conocido a través de la prensa, fue 
celebrado con una gran fiesta, aunque con diferente matiz 
para los que habitaban en el Campo Aliado de los que ha-
bitaban en el Campo Alemán, cada vez mas repleto de de-
sertores nazis y franceses colaboracionistas. La liberación, 
después de la capitulación alemana de mayo de 1945, se 
sentía inmediata, aunque no lo fue tanto por las gestiones 
burocráticas relacionadas con la identificación de nacio-
nalidad, situación profesional y la carencia de medios de 
transporte para efectuarla. El Ministerio del Ejército dio por 
finalizada su misión de custodia de los extranjeros interna-
dos, dependientes a partir de entonces de Gobernación y 
de la Dirección General de Seguridad. El Campo de Miranda 
seria disuelto el 31 de enero de 1947 y las personas que to-
davía permanecían en él fueron transferidas a prisiones de 
Palencia y Valladolid, para los colaboracionistas o a Nan-
clares de Oca.

Carta remitida a Bélgica por un internado en el Balneario de Uberuaga de Ubilla. Matasellos de Marquina, Vizcaya. 
Marcas de censura gubernativa de San Sebastián y cierre de censura alemana

Carta aérea remitida a Alemania por un internado en el balneario 
de Molinar de Carranza, sello desprendido. Matasellada en 

Alemania con matasellos de Berlin Charlotenburg.
 Marca de censura alemana de Berlín

Si tienes interés en el tema, puedes consultar:

- Revista 'Ayer', núm. 55. "Los campos de concentración franquis-
tas en el contexto europeo de Ángeles Egido y Matilde Eiroa".

- Revista 'Ayer', núm. 57.  "Refugiados extranjeros en España: el 
campo de concentración de Miranda de Ebro", de Matilde Eiroa.

- "Generales, jefes y oficiales de los ejércitos beligerantes en la 2ª 
Guerra Mundial, internados en los balnearios de Jaraba (Zarago-
za)", de Francisco Javier López Jiménez Director Técnico del Ar-
chivo General Militar de Guadalajar. BOLETÍN INFORMATIVO Sis-
tema Archivístico de la Defensa Nº 13 JUNIO 2007.


